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Resumen. En todo el mundo, los productores de subsisten-
cia afectan negativamente a los recursos naturales de uso 
común, disminuyendo a la vez sus condiciones socioeconómi-
cas. El objetivo de esta investigación fue explorar las posibili-
dades de mejorar la colaboración comunitaria y contribuir 
en la construcción de alternativas al uso de estos recursos en 
el paisaje costero de Chautengo, Guerrero. Se diagnosticaron 
los cambios de uso del suelo, la fragmentación, el riesgo de 
erosión y la avifauna; a la par de las actividades antrópicas 
con repercusiones en la funcionalidad del paisaje y las par-
ticularidades de la colaboración comunitaria. Los resulta-
dos revelan la dispersión de las aves por las microcuencas; 
la sustitución de áreas naturales por áreas antropizadas; 
una creciente fragmentación; un elevado riesgo de erosión 
edáfica y una colaboración comunitaria de subsistencia 
limitada en la construcción de rutas para adaptarse a las 
condiciones actuales. Se concluye en fortalecer el desarrollo 
comunitario y las redes sociales hacia la sustentabilidad.

Palabras clave: Colaboración comunitaria; Avifauna; 
Cambios de uso de suelo; Riesgo de erosión.

Abstract. Around the world, subsistence farmers nega-
tively impact common-pool natural resources, simulta-
neously diminishing their socioeconomic conditions. The 
objective of this research was to explore possibilities for im-
proving community collaboration and contributing to the 
development of alternatives to the use of these resources in 
the coastal landscape of Chautengo, Guerrero. Land-use 
changes, fragmentation, erosion risk, and avifauna were 
diagnosed, along with anthropogenic activities impacting 
landscape functionality and the specifics of community 
collaboration. The results reveal the dispersal of birds 
throughout the micro-watershed; the replacement of na-
tural areas with anthropogenic ones; increasing fragmen-
tation; a high risk of soil erosion; and limited subsistence 
community collaboration in building routes to adapt to 
current conditions. The conclusion is to strengthen com-
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munity development and social networks toward sustai-
nability.

Keywords: Community collaboration; Avifauna; Land 
use changes; Erosion risk.

INTRODUCCIÓN
Como resultado de luchas sociales y reformas agrarias, di-
ferentes áreas rurales se han habitado por productores de 
pequeña escala4, quiénes inciden de forma heterogénea en 
la transformación de su entorno, ya que presentan dife-
rencias en la manera en que usan sus recursos (Toledo et al., 
2002), pero que tienen en común habitar en paisajes ru-
rales con limitados recursos de apoyo institucional y con 
problemas de naturaleza económica y ecológica (Yu et al., 
2024). Gran parte de dichos problemas emergen a partir 
de su producción de subsistencia que depende del entor-
no natural, por lo que la interdependencia entre lo econó-
mico y lo ecológico es muy alta en estos lugares (Pratzer 
et al., 2025). De esta forma, los pequeños productores al 
alterar humedales cuando extienden sus áreas agropecua-
rias (Hou et al., 2024), al modificar los causes naturales 
de la red hidrológica con fines de regadío (Zhao et al., 
2023), al utilizar agroquímicos para incrementar su pro-
ducción (Moal et al., 2019), o al alterar la biodiversidad 
local (George y Santos, 2025), no solo afectan la ecolo-

4	 Algunos autores han clasificado a los habitantes de estos espacios terres-

tres como usuarios de tierra para la subsistencia de pequeños propietarios 

(Meyfroidt, 2018).

gía del paisaje5, sino también reducen la capacidad de sus 
espacios productivos. Afectación que explica en parte la 
baja productividad que estos productores tienden a pre-
sentar y que se suma a los problemas económicos de estos 
pobladores, los cuales suelen tener poca propensión a la 
innovación agrícola, una participación predominante-
mente en mercados locales tradicionales (Carrasco, 1999) 
y prácticas de comercialización a través de intermediarios 
(Ramírez, 2020). 

En este trabajo, se resaltan las actividades antrópi-
cas comunitarias que afectan a un paisaje regional y que 
suelen ser comunes para ellos (Yu et al., 2024). También 
se destaca la colaboración entre las partes interesadas por 
representar una alternativa que ha manifestado grandes 
probabilidades de reducir los efectos negativos de las acti-
vidades antrópicas en los paisajes de este tipo (Cinti et al., 
2025). La relevancia de dicha alternativa se debe en gran 
parte a que las áreas paisajísticas han forjado una fuer-
te interdependencia entre ellas (Walston y Hartmann, 
2018), de tal forma que la preservación del paisaje requie-
re de la colaboración de los usuarios de los recursos para 
reducir el riesgo de afectaciones ecológicas, tales como el 
ciclo del agua, el flujo de nutrientes, al balance sedimenta-
rio o la dinámica de comunidades bióticas (Lauber et al., 
2011). En realidad, la incidencia de la colaboración entre 
las partes interesadas en un paisaje es múltiple, debido a 
que mejoran la regulación del uso de los recursos natura-
les (Bodin y Crona, 2009); apoya, fortalece y empodera a 

5	 La funcionalidad del paisaje se ha interpretado de forma diversa en la literatura 

del campo, aquí se retoma la idea de entenderla como una perspectiva donde 

el paisaje es una unidad funcional compuesta por diferentes subsistemas alta-

mente interdependientes y capaces de reaccionar integralmente a diferentes 

tipos de estrés sin perder identidad Cabañelez et al., 2024).
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los usuarios de los recursos (Blázquez et al., 2021); amplía 
la capacidad de adaptación de los interesados en el paisaje 
(Bodin y Chen, 2023); incrementa la probabilidad de de-
sarrollar nuevas formas de gestión (Huggins y Thompson, 
2023); faculta la creación de nuevas rutas comunitarias 
para la mejora ecológica y social (Grillitsch, 2019), y mejora 
los ingresos de los habitantes mediante el desarrollo de 
vínculos sociales interregionales (Yu et al., 2024).

Aunque no resulta una cuestión insuperable, 
mejorar la colaboración en el uso de recursos comuni-
tarios suele ser difícil de abordar (Bodin y Chen, 2023). 
Una contribución en la dirección de este reto consiste 
en diagnosticar las debilidades de colaboración de las 
actividades antrópicas de los usuarios, las cuales resul-
tan amenazantes para la funcionalidad ecológica de un 
paisaje costero ubicado en la Costa Chica del estado de 
Guerrero, México. Como indicadores de funcionalidad 
paisajística se analizan los cambios en el uso del suelo, la 
fragmentación de la selva baja caducifolia (SBC), el ries-
go de erosión y la estructura temporal de la avifauna6. En 
este sentido, las aves silvestres tienen una importancia re-
levante en los ecosistemas. Al ser especies consumidoras 
en las redes tróficas, se alimentan de una gran cantidad 
de insectos, semillas, frutos y animales que, de otra ma-
nera, pudieran convertirse en plagas; a esta función, se le 
añade el ser polinizadoras, dispersoras de semillas e, in-
cluso, ser la presa de especies depredadoras (Şekercioğlu 
et al., 2016).

En un sentido amplio, la colaboración en el uso de 
recursos comunitarios implica considerar diversos niveles 

6	 Se han propuesto diversos indicadores para estudiar la funcionalidad ecológica 

del paisaje (Li et al., 2021), en el trabajo se retoman solo algunos de ellos por su re-

levancia en el área de estudio, pero sin pretender en lo absoluto ser exhaustivos.

que suelen establecerse entre actores, tales como comu-
nidades locales, gobiernos, empresas, organizaciones no 
gubernamentales, usuarios, entre otros (Margerum y 
Robinson, 2015). Sin embargo, el trabajo se centra en 
forma exclusiva en los usuarios de recursos, los cuales 
manifiestan indicios de que mantienen complejas relacio-
nes con diferencias individuales, personas con limitada 
comunicación, divisiones en subgrupos, relaciones opor-
tunistas, así como problemas de dominación local con 
representantes del poder que promueven la persistencia 
institucional y cultural (Moreno-Tabarez et al., 2024), 
lo cual las hace parte de las comunidades con reconoci-
dos rasgos que elevan el reto de mejorar la colaboración 
(Breul et al., 2021).

Explicar los problemas del uso de recursos comu-
nitarios a través de las características de colaboración de 
sus usuarios no es un enfoque novedoso, pues constituye 
una temática ya abordada en diversos estudios (Boddin 
y Crona, 2009; Prell et al., 2009; Schaal et al., 2024; 
Cinti et al., 2025). Además, con la finalidad de avanzar 
más allá del diagnóstico, la investigación se adhiere a la 
teoría de la agencia7, que también constituye un enfoque 
ya aplicado en los estudios del paisaje (Christensen y Van 
Eetvelde, 2024; Van Eetvelde et al., 2024). Con esta pers-
pectiva que permite no solo develar el comportamiento 
de los usuarios, sino también entender las raíces de este, 
el trabajo finaliza presentando un avance de la decisión 
comunitaria de extender la agencia colaborativa de los 

7	 Al interno de la teoría de la agencia es posible diferenciar enfoques, al que se 

adhiere este trabajo es al de la teoría de la intencionalidad colectiva, el cual con-

cibe a los grupos sociales como intencionales y que reconoce que las personas 

pueden cambiar su agencia sin que necesariamente se encuentre precedido de 

algún cambio estructural (Mackenzie, 2023).
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usuarios de los recursos naturales, esto en el marco de un 
proyecto sustentado en el supuesto de que el potencial 
de nuevas trayectorias de mejora regional, requiere la for-
mación de formas colectivas de agencia basadas en sólidas 
redes estratégicas sustentadas en un compromiso compar-
tido (Grillitsch y Sotarauta, 2020; Huggins y Thompson, 
2023).

METODOLOGÍA 
 
Definición del paisaje y 
de las unidades ambientales
El estudio se llevó a cabo en La subcuenca Laguna de 
Chautengo en la Costa Chica del estado de Guerrero, 
ubicada hidrológicamente en la Región Número 20 
Costa Chica-Río Verde, dentro de la Cuenca Río Nexpa 
(CONAGUA, 2010). Tiene una superficie territorial de 
270.5 Km2 y se encuentra entre las coordenadas geográfi-
cas 16°34’18” y 16°47’06” de latitud Norte y 98°57’47” y 
99°08’40” de longitud Oeste (Figura 1). La subcuenca de 
Chautengo contiene ocho microcuencas8, consideradas 
aquí como unidades ambientales, las cuales fueron defi-
nidas con base en un modelo digital de elevación (INEGI, 
1999; 2002), con un umbral de área mínima de 1000 ha 
(Eastman, 2012).

8	 De las ocho microcuencas, una se ubica en la parte baja de la subcuenca de 

Chautengo (1. Chautengo), cuatro en la parte media (2. Rancho Manzanares, 3. 

Santa Clara, 7. Pochotillo y 8. Pabellón) y tres en la parte alta (4. Jalapa, 5. La 

Dicha y 6. Cuautepec).

La zona tiene un gradiente altitudinal desde el 
nivel del mar hasta los 630 metros en su parte noroeste. 
El clima corresponde al cálido subhúmedo (Aw1(w)), 
con temperatura promedio anual entre 27.0 y 28.6 °C, 
precipitación total anual entre 1188.3 mm y 1354.9 mm 
y máximas anuales de precipitación registradas entre 
2149.8 mm y 2888.0 mm en las partes bajas y altas, 
respectivamente (CONAGUA, 2025a,b). La laguna de 
Chautengo está considerada dentro de la AICA9 24 que 
comprende a las 10 lagunas costeras del estado de Guerrero 
(Arizmendi y Márquez, 2000).

9	  Una AICA es un Área de Importancia para la Conservación de las Aves.

Figura 1. Localización de la subcuenca de 
Chautengo y sus microcuencas

Fuente: INEGI, Red Hidrográfica. Región H. Costa Chica 
– Río Verde
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Diagnóstico ecológico- 
cambios de uso del suelo y 
fragmentación

Para establecer la dinámica de cambio en el paisaje se con-
sideraron dos tiempos, los años 2015 y 2024-2025. Para 
el primero, se utilizó el plano de “Cobertura del Suelo de 
México a 30 metros, 2015” (CONABIO, 2020) del con-
junto de datos para el mapa Cobertura del suelo de Amé-
rica del Norte. Para el segundo tiempo, se realizó una 
clasificación supervisada (Chuvieco, 2002) con imágenes 
Sentinel de la plataforma Copernicus (2025), de octubre 
de 2024 y abril de 2025. La leyenda de trabajo consideró 
las siguientes clases de uso del suelo y vegetación para 
toda la subcuenca de Chautengo: Selva Baja Caducifolia, 
Pastizal, Vegetación acuática, Cuerpo de agua, Suelo des-
cubierto, Agricultura y Área urbana. Posteriormente, se 
estimó la superficie de cada clase para cada tiempo, con 
las cuales se obtuvieron las tasas de cambio con base en la 
ecuación de la FAO (2007), que expresa el cambio anual 
de la superficie en porcentaje, esta es: 

δn= [S2/S1]1/n -1
Donde: 

δn = Tasa de cambio

S1 = Superficie en la fecha 1

S2 = Superficie en la fecha 2

n = Número de años entre las dos fechas.

La fragmentación de la subcuenca de Chautengo, expre-
sada en este caso con base en su contraparte, la conecti-
vidad promedio del paisaje (Vogt, 2025), fue estimada a 

partir del mapa de uso del suelo y vegetación 2024-2025, 
en el que se consideró la clase de Selva Baja Caducifolia 
como la vegetación “natural u original” en la zona. Este 
proceso se llevó a cabo con la herramienta Guidos Tool-
box (Vogt, 2025), la cual mide la “densidad del área de 
primer plano“ (FAD. Por sus siglas en inglés), que es el nú-
mero de píxeles de primer plano (hábitat de interés–SBC) 
con respecto al número total de píxeles (expresado en 
porcentaje) de una ventana móvil con un tamaño defini-
do por el usuario o, bien, definida de forma automática 
para varias escalas. En este trabajo se estimó el promedio 
de las ventanas móviles con superficie de 0.49 ha, 1.69 ha, 
7.29 ha, 65.61 ha y 590.49 ha. Además, se obtuvieron las 
siguientes métricas del paisaje para la subcuenca y micro-
cuencas: número, tamaño promedio (ha) y densidad de 
fragmentos (número/100 ha) (Mcgarigal y Ene, 2023).

Diagnóstico ecológico-Riesgo 
de erosión

Se realizaron recorridos matutinos de identificación du-
rante tres días, 18, 19 y 20 de marzo de 2025, donde se 
evaluó el impacto de factores naturales y antrópicos en 
el suelo a través de múltiples transectos observacionales. 
Durante los transectos se identificaron diversos indicado-
res visuales de erosión del suelo, tales como: surcos y cár-
cavas, exposición de raíces, pérdida de cobertura vegetal, 
sedimentación en cuerpos de agua y desprendimiento de 
suelo en laderas. Además, se realizó un registro fotográ-
fico desde diferentes ángulos para documentar el estado 
del paisaje y uso del suelo.

Los datos obtenidos en campo, durante los recorridos 
por los diferentes transectos observacionales, se comple-
mentaron haciendo uso de imágenes satelitales de Google 



74

MATUS, J., ROLDÁN, I., MELÉNDEZ, A.

Earth y mapas de usos de suelo de fuentes como INEGI 
y CONABIO, así como con información documental 
sobre datos climatológicos (precipitación, temperatura 
y eventos extremos) que influyen en los procesos erosi-
vos. Una vez recolectados los datos, se implementó un 
análisis de riesgo de erosión a nivel de paisaje siguiendo 
la metodología propuesta por Montes-León et al. (2011), 
con base en la Ecuación Universal de Pérdida de Suelo 
Revisada (RUSLE. Por sus siglas en inglés), esta es:

A = R K LS C P
Donde:

A = tasa de erosión anual (ton/ha.año). 
R = factor de erosividad de la lluvia (MJ. mm/  	
       ha.h). 
K = factor de erodabilidad del suelo (ton.h/ 	     	
       MJ.mm). 
LS = factor topográfico longitud-pendiente. 
C = factor de vegetación y cultivo. 
P = factor de prácticas conservación.

En cuanto al factor R, se utilizó la ecuación generada 
por Becerra (1977, Citado por Montes-León et al., 2011) 
de la región diez (6.8938*P + 0.000442*P2) de la Repú-
blica Mexicana, para lo cual se utilizaron los datos de la 
precipitación media anual obtenidos a partir de las capas 
mensuales generadas por Cuervo-Robayo et al. (2013). 
Para el factor de erodabilidad del suelo (K), se utilizó el 
Conjunto Nacional de Información Edafológica, escala 
1:250 000 Serie III de INEGI (2024), al cual se le asigna-
ron los coeficientes de erodabilidad propuestos en la Base 
Referencial Mundial de Suelos según el tipo y textura del 
suelo, señalados por Montes-León et al. (2011). El factor 
LS, fue generado de forma automática en TerrSet libera-
GIS (Clark University, 1987-2024) que considera el mé-
todo convencional propuesto por Renard et al. (1997), 

a partir del modelo digital de elevación. Los coeficientes 
del factor de cobertura del suelo por la vegetación (C), 
fueron tomados de Montes-León et al. (2011), quienes los 
obtienen de distintos autores citados en su documento. 
Finalmente, para el factor de prácticas de conservación 
del suelo (P) se asignó el valor de uno, que no tiene efecto 
sobre el producto de los factores. Los resultados de pér-
dida de suelo fueron expresados según los rangos de cla-
sificación de la erosión potencial hídrica propuestos para 
México por Montes-León et al. (2011).

Diagnóstico Ecológico- 
Composición y estructura 
de la avifauna
Para la avifauna, se adoptó un enfoque de diversidad alfa 
puntual, es decir, la diversidad de aves en un momento y 
tiempo determinado (Halffter y Moreno, 2005). La infor-
mación de la riqueza y abundancia de las especies fue con-
siderada por microcuenca con la finalidad de comparar la 
composición avifaunística. Asimismo, se delimitaron es-
pecies de interés por su estatus de riesgo (SEMARNAT, 
2010; IUCN, 2025) y endemismo (González y Gómez de 
Silva, 2002). De esta manera, la avifauna se asoció con la co-
bertura vegetal, principalmente de la selva baja caducifolia.

Para determinar los cambios en la composición y 
estructura de la avifauna en las diferentes microcuencas10, 

10	 Para el análisis avifaunístico, se consideraron siete microcuencas y sólo se 

excluyó a Rancho Manzanares por complicaciones logísticas en el tiempo de 

muestreo del área de estudio.
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se implementó un esquema de muestreo del 18 al 20 de 
marzo de 2025 de acuerdo a las condiciones ambientales 
prevalentes. Se registró principalmente la especie y el 
número de individuos. Con base en Ralph et al. (1993) y 
Bibby et al. (2000), los muestreos iniciaron al amanecer 
y terminaron hacia el mediodía. Se establecieron seis círcu-
los de conteo por microcuenca con un radio fijo de 25 m, 
permaneciendo 15 min en cada círculo y separados por al 
menos 200 m, considerando los ambientes indicados en la 
Figura 2B y distribuidos a lo largo de XXX – Aquí, Jaime, 
por favor, menciona el nombre del camino de donde se 
distribuyeron los alumnos para hacer su muestreo (ver 
nota del archivo adjunto “Respuestas Aves a los reviso-
res”). Se registraron todas las especies vistas y escuchadas. 
Las especies de aves se identificaron con el apoyo de guías 
de campo para la observación de aves (Dunn y Alderfer, 
2017), y como apoyo adicional la aplicación Merlin Bird 
ID en la identificación de los cantos y vocalizaciones de 
las aves. La actualización de los nombres científicos y 
el arreglo taxonómico se basaron en la AOS check-list 
(Chesser et al., 2024).

Diagnóstico Colaborativo- 
Agencia comunitaria 
colaborativa
Debido a una serie de problemas regionales asociados 
con la baja producción agropecuaria y la mortalidad 
masiva de peces en la laguna, un grupo de 54 de po-
bladores de 17 comunidades, participaron en seis reu-
niones con la finalidad de identificar las causas de sus 
problemas, así como debatir sobre los posibles caminos 
a seguir. 

Con cada uno de estos participantes se trabajó 
individualmente mediante una entrevista semiestructu-
rada con tres preguntas base: ¿Con quién suele relacio-
narse? ¿De qué cosas habla con las diferentes personas? 
y ¿Cuáles de las actividades que realiza afectan al medio 
ambiente? Con estas preguntas se exploraron temas 
adicionales, adaptando el contenido de las preguntas de 
acuerdo a las respuestas del entrevistado (Kallio et al., 
2016). A la par, se realizaron observaciones de campo so-
bre las actividades cotidianas de los habitantes que tuvie-
ran implicaciones y presiones antrópicas para el paisaje, 
las cuales se enlistaron, analizaron y clasificaron.

La información obtenida mediante las entrevistas 
se analizó cualitativamente con la ayuda del programa 
MAXQDA (24.7.0). Para interpretar los datos e identifi-
car con quién se relacionan los habitantes, se realizó una 
diferenciación en tres grandes clases: intragrupos, inter-
grupos y comunidades y entorno. También este análisis 
permitió descubrir las clases de contenidos informativos 
que suelen intercambiar los entrevistados, diferenciándo-
se así las siguientes seis categorías: 1) relaciones comer-
ciales, 2) apoyo económico, 3) conflictos y rivalidades, 
4) información y acuerdos, 5) intercambios de conoci-
mientos y 6) esquemas culturales. La agencia comunita-
ria colaborativa se estimó empleando los resultados de 
estos análisis y asumiendo una relación entre agencia 
humana y redes sociales (Bodin y Crona, 2009).
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
Diagnóstico ecológico- 
Cambios de usos del suelo 
y fragmentación

La clasificación para el mapa de uso del suelo y vege-
tación (USyV) de 2024-2025 (nombrado mapa 2025) 
de la subcuenca de Chautengo, resultó con un valor de 
fiabilidad global de 77.7 % y valor de Kappa de 71.24 %, 
cifras que indican una adecuada representación de las 
coberturas del suelo (Berlanga et al., 2010; Hernández-

Guzmán et al., 2019; Hernández-Pérez et al., 2022; 
Juárez-Fragoso et al., 2023).

El mapa 2025 muestra que las clases que ocupan la 
mayor superficie son la SBC con el 33 % y, Pastizal y Agri-
cultura con un 22 % cada una. También se destaca la clase 
Cuerpo de agua en el 13 % y la Vegetación acuática en el 
6 % de la extensión. Las cuatro clases restantes en conjunto 
ocupan menos del 6 % de la superficie. De igual forma, el 
mapa del año 2015 muestra que las clases de SBC, Pastizal 
y Agricultura ocupaban el mismo orden en cuanto a sus 
superficies en ese año, disminuyendo en conjunto, al pasar 
del 78 % al 77 % para 2025 (Figura 2, Cuadro 1).

Localidades en la subcuenca de Chautengo: 1.- La Dicha, 2.- Cuautepec, 3.- Jalapa, 4.- Santa Clara, 
5.- Chautengo, 6.- Los Tamarindos, 7.- Pico de Monte, 8.- Las Peñas, 9.- El Carrizo, 10.- El Líbano, 
11.- San José de las Palmas, 12.- San Antonio, 13.- El Pabellón, 14.- El Salto.

Figura 2. Uso del suelo y vegetación en la subcuenca Chautengo en los años  
(A) 2015 y (B) 2025 
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Las dinámicas de cambio de USyV entre 2015 y 
2025 indicaron una persistencia del 63 %, cifra que coin-
cide con el estimado a nivel nacional por López-Teloxa y 
Monterroso-Rivas (2024) para los años 2001 – 2018 y es 
inferior al reportado (87.6 %) por Semarnat (2008) años 
antes (1993 a 2002). A nivel regional, en la Costa Grande 
de Guerrero, Duran-Medina et al. (2007) para una zona 
de transición de bosque templado a tropical, principal-
mente de SBC, registraron para 1979 al 2000 una persis-
tencia de 92.1 %. De esta forma, se tiene que el valor de 
persistencia a nivel nacional y regional ha disminuido, lo 
que implica dinámicas de cambio recientes más intensas 
para la zona de estudio.

En los últimos años las tendencias han mostrado 
cambios netos negativos para las coberturas naturales, 
con algunas excepciones, y positivos para coberturas 
antrópicas (López-Teloxa y Monterroso-Rivas, 2024; 
Berlanga et al., 2010; Duran-Medina et al., 2007). Estos 
patrones se replican para la zona de estudio, puesto que 

pérdidas importantes (2718 ha) se presentan en la SBC 
con dirección de cambio hacia Agricultura y Pastizal, re-
gistrando así una tasa de -1.4 %/año. Dichos procesos han 
mostrado tasas semejantes, como ha sucedido en el mu-
nicipio de Santa María Huatulco, Oaxaca (Galicia et al., 
2014), para el estado de Michoacán (Bocco et al., 2001) 
y Morelos (Trejo y Dirso, 2000), con tasas todos ellos en-
tre -1.0 y -1.4 %/año. A nivel nacional recientemente los 
valores son superiores, como lo muestran López-Teloxa 
y Monterroso-Rivas (2024) quienes obtuvieron una tasa 
de -5.1 %/año entre 2001 y 2018.

Las cifras históricas a nivel regional y nacional han 
mostrado un aumento de la extensión de la agricultura 
(Berlanga et al., 2010; Escandón et al., 2018 Hernández-
Guzmán et al., 2019; López-Teloxa y Monterroso-Rivas, 
2024), comportamiento contrario al registrado para esta 
clase en la zona de estudio, puesto que se estimó una tasa 
de -2.5 %/año. Por su parte, la clase Pastizal fue la que ex-
perimentó la mayor tasa de cambio (6.2 %/año), cambio 

Cuadro 1. Superficie, tasa de cambio y persistencia de usos del suelo y vegetación  
(US y V) en la subcuenca de Chautengo 

USyV 
 
 

2015 2025 Tasa de cambio 2015 - 2025 Persistencia
2015 - 2025

ha % ha % %/año %
Selva Baja Caducifolia 10045 37 8720 32 -1.4 69
Pastizal 3163 11 5795 21 6.2 35
Vegetación acuática 1589 6 1679 6 0.6 92
Cuerpo de agua 3382 12 3364 12 -0.1 97
Suelo descubierto 372.1 1.4 579 2 4.5 13
Agricultura 7630 28 5918 22 -2.5 47
Área urbana 469 1.8 596 2 2.4 78
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neto (2632 ha) y la menor persistencia (35 %). Lo anterior 
la convierte en una de las clases con la mayor dinámica de 
cambio, puesto que estuvo involucrada en el 45 % de la su-
perficie que experimento algún cambio en la subcuenca 
de Chautengo. La extensión de las áreas de pastizal en el 
país ha sido fluctuante, con tasas negativas y positivas para 
distintas décadas (Burgos y Maass, 2004; Berlanga et al., 
2010; CONAFOR, 2020; López-Teloxa y Monterroso-
Rivas, 2024); sin embargo, la tendencia general es hacia 
el incremento en su superficie, aspectos que dan cuenta 
de la importancia de la clase en las dinámicas de cambio. 
El Suelo descubierto y las Áreas urbanas obtuvieron tasas 
de cambio positivas del orden de 4.5 y 2.4 %/año, respec-
tivamente. Con tasas de cambio menores, una positiva y 
otra negativa, están la Vegetación acuática (0.6 %/año) y 
Cuerpo de agua (- 0.1 %/año).

El patrón general de las dinámicas de cambio en 
México (Galicia et al., 2014; CONAFOR, 2020; Go-
dínez et al., 2022; López-Teloxa y Monterroso-Rivas, 
2024) presenta pautas bien definidas que son semejantes 
a las obtenidas para la zona de estudio, al mostrar que la 
clase forestal, en este caso la SBC, es la cobertura que ha 
aportado 29 % de la superficie total de cambio, puesto 
que hacía agricultura pasaron 1389 ha y hacia Pastizal 
1329 ha. La agricultura es la clase que experimentó 
la mayor dinámica de cambio, debido a sus ganancias 
procedentes de la SBC y a sus pérdidas (3202 ha), que 
pasaron principalmente a la clase Pastizal, lo cual co-
rresponde al 31 % del cambio total en la subcuenca de 
Chautengo.

La SBC perdió 5 % de su superficie desde el año 
2015 a la fecha, además, ha presentado un aumento de 
la fragmentación, puesto que la conectividad promedio 
en el año 2015 era de 86.6 % comparado con el 74.2 % 

para 2025. Por su parte, Baudry et al. (2003) conside-
ran que el tamaño de los fragmentos remanentes es un 
buen indicador del proceso de fragmentación, de esta 
forma, para la subcuenca  los fragmentos de mayor tamaño 
se extienden en la zona media y media-alta en pendientes 
pronunciadas, en cambio, los fragmentos más pequeños 
se encuentran en la vecindad de los fragmentos de ma-
yor tamaño, principalmente hacia la parte baja de la 
subcuenca, en zonas planas o de menor inclinación 
del terreno y, en menor medida, hacia la zona alta, 
también en áreas con pendientes suaves. García et al. 
(2005) para la cuenca baja del río Papagayo en el estado 
de Guerrero, registra patrones semejantes de fragmen-
tación, confirmando que las zonas de pendientes pro-
nunciadas (montaña alta y media) fueron las áreas que 
presentaron menor intensidad, contrario a las zonas de 
lomerío bajo y suave, en donde la fragmentación fue 
alta y muy alta.

Baudry et al. (2003) y Farina (2006), mencionan 
que un proceso de fragmentación consta de cinco etapas 
(Perforación, Disección, Fragmentación, Reducción y 
Desgaste) de menor a mayor fragmentación con límites 
difusos entre ellas, caracterizadas por la disminución del 
área de bosque, el aumento-estabilización-disminución 
en el número de fragmentos y la disminución de la 
conectividad y del área promedio de fragmentos, entre 
otros patrones. De esta forma, la microcuenca Rancho 
Manzanares muestra la mayor fragmentación, posible-
mente en una etapa de Desgaste, debido al bajo porcen-
taje de SBC que aún está presente, al valor más bajo del 
tamaño promedio de fragmento y a la baja conectividad 
que presenta (Cuadro 2). Le siguen las microcuencas 
Chautengo y Santa Clara en las que destacan los valores 
más altos de la densidad de fragmentos que las ubican 
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en las etapas de Fragmentación y Reducción, puesto 
que en sus zonas norte aún conservan áreas de SBC 
fragmentada y en las partes sur pocos fragmentos y de 
tamaño pequeño. En un último grupo se encuentran 
las microcuencas Cuautepec, Pabellón, La Dicha, Po-
chotillo y Jalapa, que muestran porcentajes de conecti-

vidad superior al 70 % (Cuadro 2) y que posiblemente 
se encuentran en alguna de las etapas de Perforación y 
Disección, debido a la pérdida y mayor fragmentación 
de la SBC en las áreas colindantes a los poblados y vías 
de comunicación. 

Cuadro 2. Métricas espaciales en la subcuenca de Chautengo y sus microcuencas 

Métrica espacial S-Ch
Microcuenca

4 7 5 8 6 3 1 2

Superficie microcuenca (ha) 27052 2634 2151 1489 3704 2106 1501 11794 1669

Superficie de SBC en microcuenca 
(%) 32.2 65 62.8 62.5 56.5 56.7 33.8 13.4 1.5

Numero de fragmentos 1840 184 156 148 246 230 191 909 126

Tamaño promedio de fragmento 
(ha) 4.8 9.4 8.7 6.3 8.5 5.2 2.7 1.3 0.2

Densidad de fragmentos (número 
/ 100 ha) 6.8 6.9 7.2 9.9 6.6 10.9 12.7 13.4 7.5

Conectividad promedio (%) (FAD) 74.2 82 78.1 77.9 77.1 70.5 65.5 55.6 23.2

 
S-Ch.- Subcuenca Chautengo; Microcuenca: 1.- Chautengo; 2.- Rancho Manzanares; 3.- Santa Clara; 
4.- Jalapa; 5.- La Dicha; 6.- Cuautepec; 7.- Pochotillo; 8.- Pabellón.

Diagnóstico ecológico-Riesgo 
de erosión

La estimación de pérdida potencial total de suelo para la 
subcuenca de Chautengo fue de 16,120,600 t/año, con una 
pérdida promedio de 708.4 t/ha/año. Con base en la clasifi-
cación Montes-Leon et al. (2011) se observa la dominancia 
de dos clases en la zona, la erosión “Baja” (< 50 t/ha/año) 

que ocupa 44 % de la superficie, distribuida principalmente 
en las partes bajas y en pie de monte y, la clase Extrema 
(> 250 t/ha/año), en el 37 % de la zona. Esta última clase 
de erosión se propicia por la coincidencia de tres factores 
en las partes altas de la subcuenca, uno de ellos es la pre-
cipitación que alcanza valores de 1800 mm/año, el suelo 
Luvisol de textura media, que tiene la característica de ser 
susceptible a la erosión hídrica, principalmente en pen-
dientes pronunciadas (da Silva et al., 2024) y, la inclina-



80

MATUS, J., ROLDÁN, I., MELÉNDEZ, A.

ción del terreno, que presenta valores promedio de entre 
16° y 19°, con extremas de 52 °.

Las microcuencas presentan el mismo patrón en 
cuanto a las clases de erosión dominantes (Extrema y 
Baja), clases que en conjunto ocupan entre 76 % y 84 % 
de las unidades hidrográficas; sin embargo, cambian su 
proporción en cada una según se ubiquen en las zonas al-
tas, medias o bajas de la subcuenca. Las microcuencas de 
Cuautepec, La Dicha y Jalapa presentaron una pérdida 
potencial de suelo superior a 1300 t/ha/año, en las que la 
clase Extrema ocupa una superficie mayor al 60 % en cada 

una de ella. En el lado opuesto se encuentran las micro-
cuencas Chautengo, Santa Clara y Rancho Manzanares 
con pérdidas potenciales promedio de 180, 205 y 325 t/
ha/año, respectivamente, en las que la clase de erosión 
“Baja” es dominante, con la característica que se ubican 
en la parte baja y plana de la zona. El grupo ubicado en las 
partes medias corresponde a las microcuencas Pochotillo 
y Pabellón, que presentan pérdidas promedio de 846 y 
739 t/ha/año, respectivamente y, en las que la clase Extre-
ma ocupa el 43 % y 40 % y la clase Baja el 33 % y 37 % de su 
superficie, respectivamente (Figura 3). 

Figura 3. Clases de erosión potencial para la subcuenca de Chautengo y sus microcuencas
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Diagnóstico ecológico- 
Composición y estructura 
de la avifauna

En el muestreo de la avifauna, se registraron 76 especies en 
total para toda la subcuenca de Chautengo (Ver anexo), 
pertenecientes a 61 géneros, 29 familias y 15 órdenes, lo 
que significa el 26 % de todas las especies (292) de las la-
gunas costeras de Guerrero (CONABIO, 2025). Dichas 
especies incluyen aves acuáticas y aquellas terrestres en el 
área de influencia de las lagunas.

De acuerdo a Vega et al. (2010), 12 especies regis-
tradas en este estudio son consideradas como habitantes 
regulares en la selva: Ortalis poliocephala, Morococcyx 
erythropygus, Cynanthus latirostris, Amazilia rutila, 
Trogon citreolus, Momotus mexicanus, Melanerpes chry-

sogenys, Eupsittula canicularis, Cyanocorax formosus, 
Pheugopedius felix, Turdus rufopalliatus, Cassiculus me-
lanicterus, Icterus pustulatus, Piranga rubra, Passerina 
leclancherii. Cabe destacar que M. erythropygus sólo se 
registró en la microcuenca de Rancho Manzanares, pero 
no en alguna de las siete microcuencas consideradas.

Las tres microcuencas con un mayor número de 
especies son Jalapa con 28 especies (36.8 %), y Santa Clara 
y Chautengo con 27 especies (35.5 %) cada una; esta últi-
ma reúne la mayoría de las aves acuáticas registradas (11), 
pertenecientes a los órdenes Gruiformes, Charadriifor-
mes, Suliformes y Pelecaniformes. La microcuenca con 
el menor número de especies es El Pabellón con 19 es-
pecies (25 %). De manera similar, estas tres microcuencas 
ostentan las mayores abundancias registradas (149, 132 
y 120 respectivamente) y, de igual manera, El Pabellón 
con las menores abundancias (77 registros) (Cuadro 3). 

Cuadro 3. Información de las especies de aves de las microcuencas muestreadas  

Microcuenca Riqueza Abundancia Exclusivas Interés SBC* (%)

Jalapa 28 149 6 9 65.0

Pochotillo 25 81 5 3 62.8

La Dicha 25 70 5 10 62.5

Cuautepec 25 64 1 8 56.7

Santa Clara 27 120 4 8 33.8

Pabellón 19 77 3 4 56.5

Chautengo 27 132 15 3 13.4

Manzanares - - - - -

Rancho Manzanares no se muestreo por problemas logísticos. 
*SBC: Selva Baja Caducifolia.
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Dos especies de hábitos gregarios destacan por sus abun-
dancias, el Ibis Ojos Rojos (Plegadis chihi) en Jalapa y el 
Zopilote Negro (Coragyps atratus) en Chautengo, con 
63 y 41 registros respectivamente. Sólo se registró una 
especie exótica (Passer domesticus) con un registro en 
Cuautepec, la que es la segunda microcuenca con mayor 
superficie de asentamientos humanos (129.7 ha).

Desde el punto de vista de la distribución de las 
aves en la región, 40 especies (52.6 %) se registraron en 
una única microcuenca, el resto se encontraron entre dos 
y seis microcuencas (Anexo X). De estas últimas, destacan 
la Tortolita Cola Larga (Columbina inca) y el Carpintero 
Enmascarado (Melanerpes chrysogenys) cuya presencia en 
todas las microcuencas sugiere que son especies hábitat 
generalistas; resulta interesante que esta última especie 
sea endémica de las selvas secas del Pacífico mexicano. En 
el caso de Chautengo, el mayor número de especies únicas 
(15), es debido a la presencia de 11 especies acuáticas lo 
que, al restarlas, la dejaría con una riqueza de 16 especies 
y una abundancia de 112 registros.

Por el número de especies de interés (estatus de 
riesgo y endemismo), la microcuenca de La Dicha ostenta 
10 especies, mientras que le siguen Jalapa (9), Santa Clara 
(8) y Cuautepec (8); el resto oscila entre 3 y 4 especies 
de interés. Cabe mencionar que dos especies endémicas 
de las selvas secas del Pacífico mexicano, Trogon citreolus 
y Passerina leclancherii, estuvieron presentes en las tres 
microcuencas con más del 60 % de superficie con selva 
baja caducifolia, Jalapa, La Dicha y Pochotillo.

La tendencia general de la presencia de las aves su-
giere que las microcuencas con mayor cobertura vegetal 
con selva baja caducifolia como hábitat original sostiene 
un mayor número de especies propias de la selva y de 
aquellas de interés para la conservación.

Diagnóstico colaborativo- 
Transformación de las 
relaciones tradicionales

Las raíces de los problemas ambientales actuales se re-
montan desde los antiguos habitantes indígenas del pai-
saje, los cuales llegaron al lugar huyendo del colonialismo 
español, asentándose en esas tierras, aisladas en aquel 
tiempo (Moreno-Tabarez et al., 2024). Estos pueblos 
gradualmente establecieron sistemas productivos an-
cestrales, con una autonomía local y manteniendo una 
estructura de relaciones, que ha sido definida como de 
“intercambio comunitario” (Fiske, 1992), caracterizada 
por patrones relacionales horizontales, lazos estrechos y 
de equivalencia. Esta estructura relacional empezó a mo-
dificarse con el establecimiento de las haciendas a partir 
del siglo XVII (Mörner, 1973), conformando un sistema 
híbrido colonial que entrelazó el modelo de hacienda con 
las estructuras de poder indígena (Lockhart, 1969), pero 
también dando inicio a interacciones culturales entre los 
africanos esclavizados y los grupos indígenas para con-
formar comunidades afroindígenas (Cope, 1994). Este 
cambio mermó la autonomía de las comunidades a través 
de lazos puente11 entre ellas y las haciendas, no obstan-

11	 Se retoma aquí la distinción realizada por Woolcock (1998) entre lazos de enlace, 

para referirse a las relaciones estrechas entre personas que comparten ante-

cedentes similares y son integrantes un mismo grupo y los lazos puente que 

se refieren a relaciones entre grupos y, por lo mismo, conectan a personas de 

diversos orígenes, las cuales interactúan con poca frecuencia.
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te, conservaron cierta independencia y fueron capaces de 
desarrollar sistemas de subsistencia incorporando y fu-
sionando conocimientos y prácticas africanas e indígenas 
(Lewis, 2012). Posteriormente, el movimiento revolucio-
nario en México trastocó los lazos puente del sistema de 
haciendas, al independizarlos de estas, así como los lazos 
de enlace comunitario al comenzar con el reparto de tie-
rras y con políticas agrícolas que impulsaron monoculti-
vos y variedades de mayor rendimiento (Gonzales, 2002). 
Más recientemente, el advenimiento de la revolución verde 
enfatizó un mayor rendimiento productivo, mermando 
aún más los lazos comunitarios y desplazando prácti-
cas milenarias de respeto ecológico (Navarrete, 2016). 
Actualmente, el capitalismo neoliberal promueve lazos 
puente que disminuyen las autonomías comunitarias, a 
la vez que debilita los lazos de enlace comunitarios inter-
nos al fragmentar tierras y al fomentar prácticas produc-
tivas individuales.

Diagnóstico colaborativo- 
Condiciones actuales de las 
relaciones colaborativas en el 
paisaje

La propiedad estructural de mayor incidencia en la 
agencia colaborativan en el paisaje estudiado es la cul-
tura socioespacial dado que las condiciones financieras 
y materiales comunitarias, así como las instituciones 
formales, son limitadas en el lugar. A otra escala, en la 
agencia individual colaborativa incide la condición 
socioeconómica del sujeto, así como su competencia 
cognitiva, su capacidad relacional (Zhou et al., 2025), 
así como por las interacciones que tienen los habitan-

tes al interior de los grupos a los que pertenecen12 y por 
las interacciones que se establecen entre grupos. De esta 
forma, la agencia colaborativa está condicionada aquí por 
la interdependencia de los rasgos individuales de los habi-
tantes, con su entorno cultural socioespacial, por el tamaño 
del grupo al que pertenecen y por las interacciones que se 
mantienen entre los diferentes grupos existentes (Huggins 
y Thompson, 2023).

El análisis con base en el programa MAXQDA 
diferenció el contenido de las interacciones que los 
usuarios de recursos realizan en 6 clases (Figura 4). Las 
limitaciones de un trabajo como este, radican en que 
el contenido de las interacciones sociales es dinámico 
y se ajusta continuamente de acuerdo a las situaciones 
de vida (Huggins y Thompson, 2021), además, se trata 
de un contenido detectado desde la perspectiva de los 
entrevistados, los cuales no están exentos de sesgos. Sin 
embargo, este análisis brinda una idea del potencial de 
interacciones sociales para conservar o para transformar 
realidades socioespaciales. En el marco de este análisis, 
se diferenciaron las interacciones de los habitantes en 
tres niveles: al interno de los grupos a los que pertene-
cen, con otros grupos regionales y con agentes externos 
al paisaje.

12	 En el paisaje estudiado, impera el sistema comunitario de gobierno por usos 

y costumbres (Gaussens, 2019) de tal manera que los grupos se organizan en 

espacios políticos y alrededor de comisarios ejidales, reconocidos socialmente 

y renovados periódicamente, aunque también hay otras ocasiones en que los 

grupos se organizan por asociaciones de carácter productivo.
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Al interno de sus grupos, los usuarios de recursos 
muestran una gran versatilidad, con una alta densidad re-
lacional que ejercen con familiares, vecinos o con compa-
ñeros de asociaciones. A este nivel del grupo, el grueso de 
las interacciones se centra en esquemas culturales (35 %), 
mediante los que se conservan hábitos cotidianos. Tam-

bién son frecuentes las interacciones para solicitar apoyos 
económicos (21 %) con los que se ayudan mutuamente. 
Por otra parte, las interacciones sobre información y 
acuerdos (9 %) y sobre intercambios de conocimientos 
(5 %) son escasas. En conjunto, estas interacciones con-
forman más estrategias de subsistencia y no brindan 

Figura 4. Interacciones que los usuarios de recursos naturales realizan en la subcuenca 
de Chautengo
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amplias oportunidades para el cambio, en particular, las 
oportunidades de crecer en los conocimientos sobre sus 
recursos naturales son limitadas.

Las interacciones de los usuarios con miembros de 
otros grupos también muestran una alta densidad rela-
cional. Los grupos se conforman por su ubicación en el 
paisaje, por ejemplo, en las microcuencas de la parte alta 
de la subcuenca están los pobladores geográficamente 
más aislados, dedicados principalmente a la agricultura y 
ganadería. En la parte media de la subcuenca hay una 
mayor densidad de comunidades, habitadas por cam-
pesinos, que combinan su actividad con el comercio 
al aprovechar la mayor comunicación que les brinda 
la carretera principal de la región que pasa por ahí. En 
la parte baja de la subcuenca se ubican los campesino-
pescadores, los cuales tienen un mayor contacto con los 
sistemas acuáticos del lugar. Las interacciones a este nivel 
son principalmente económicas (45 %) y la falta de ac-
tividades organizativas se refleja en las reducidas inte-
racciones que tienen para intercambiar conocimientos 
(4 %) y en las actividades relacionadas con la información 
y acuerdos (1 %). Las interacciones sociales entre estos 
grupos cumplen el importante papel de mantener la 
dinámica comercial local, pero carecen de relaciones que 
les permitan implementar proyectos colectivos y una 
gestión consensuada.

Las interacciones de los habitantes con agentes o 
instancias externas son limitadas, principalmente son 
conformadas por solicitudes de apoyo a instituciones 
gubernamentales y a relaciones comerciales para ajustarse 
a las demandas del mercado. Los intercambios de ideas y el 
asesoramiento con grupos comunitarios externos y con 
instituciones educativas o de investigación son limitados. 
Algunos pobladores mantienen vínculos territoriales ex-
ternos debido a familiares que trabajan en el extranjero 
y a las remesas. También se reconocen pobladores privi-

legiados, que interaccionan con comerciantes externos, 
miembros de asociaciones clericales, gremios de produc-
tores, representantes de asociaciones, con el ejército y, 
más recientemente, con organizaciones delictivas (Padua 
y Vanneph, 1986). Pero los entrevistados señalaron que 
no se sienten reflejados en esas interacciones privilegiadas 
porque consideran que buscan intereses privados. Este 
sentir se justifica si se toma en cuenta que en el lugar exis-
ten herencias de mediación política predominantes por 
decenas de años, las que fueron utilizadas por el Estado 
Mexicano para expandir su control (Salovesh, 1978) y 
que ha mantenido interacciones de oportunismo que 
tienen un papel más de conservación que de transfor-
mación, pues buscan el mantenimiento de estructuras 
de poder local a través de la persistencia institucional y 
cultural.

Diagnóstico colaborativo- 
Patrones de colaboración y 
sus efectos socioecológicos
 
Los pobladores del paisaje ejercen una agencia colabo-
rativa orientada a apoyar sus estrategias de subsistencia 
y a mantener sus dinámicas de economía local, pero tie-
nen limitadas interacciones internas que los fortalezca 
en el sentido de mejorar sus respuestas a las condiciones 
ecológicas y a su bienestar comunitario. También tienen 
limitados vínculos translocales o transfronterizos que 
les posibilite intercambiar ideas, conocimientos, prácti-
cas, materiales y recursos (Yu et al., 2024), o bien, que 
les permita retroalimentar sus mecanismos para inte-
ractuar con su entorno, establecer lazos comerciales o 
para expandir sus relaciones institucionales (Zhou et al., 
2025). De esta forma, la red de interacciones detectada 
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es compleja, circunscrita a las formas predominantes de 
la cultura local, fraccionada y con una operación fun-
cional de usuarios desvinculados unos de otros, lo que 
da pie a múltiples actividades territoriales poco o nada 
complementarias. También, los agentes de mayor capaci-
dad relacional representan intereses particulares o secto-
riales, con reducidas o nulas probabilidades de impactar 
en el potencial para la creación de nuevas trayectorias de 
mejora regional.

En forma específica, las entrevistas indicaron que 
los esquemas base difundidos y mantenidos mediante 
lazos de enlace y que moldean la agencia relacionada con el 
uso del suelo de los pobladores, son aquellos que tienen so-
bre las convenciones de tenencia de la tierra, las exigencias 
del derecho consuetudinario y la tecnología agropecuaria. 
Dichos esquemas son afectados por las regulaciones ins-
titucionales y por los apoyos gubernamentales y todo, en 
conjunto, define en gran parte la forma en que se usan 
las tierras disponibles para los distintos pobladores. Las 
tierras que han sido más modificadas son las que ocuparon 
la selva baja caducifolia y los humedales, incluyendo a los 
manglares en ellos. Estos esquemas están directamente 
relacionados con la producción y con el aprovechamiento, 
por ello definen las formas en que los pobladores actúan 
sobre los sistemas productivos agrícolas y pecuarios, así 
como el aprovechamiento de madera, caza y otros recursos 
en los manglares y las selvas, así como la pesca en los siste-
mas acuáticos.

Otros esquemas no productivos, pero que también 
afectan los usos del suelo, son los esquemas del modo de 
vida comunitario, los cuales pertenecen a la cultura local 
y son conformados por costumbres añejas, creencias y 
supuestos mentales que se mantienen y aplican al inte-
raccionar los pobladores con su entorno natural. Son 
esquemas ciegos debido a que los habitantes no saben 
por qué se realizan, son aprendidos en las familias y en las 

comunidades, sin discutirlos, sin inconformarse, repro-
duciéndose de manera mecánica debido a que ahorran 
algunos tiempos de tareas concretas, tales como: el ma-
nejo de la basura, el transporte local o el uso del agua para 
fines domésticos o productivos. En los sistemas terrestres, 
estos esquemas llegan a incidir en daños a la vegetación 
riparia, al vertimiento de desechos al aire libre y a la cons-
trucción indiscriminada de caminos y veredas. En los 
cuerpos y cauces fluviales naturales de agua, estos esquemas 
inciden en el vertimiento de contaminantes y residuos quí-
micos de origen agropecuario, en cambios morfológicos de 
los afluentes, en la sustitución o desaparición de lechos 
de ríos naturales y en el establecimiento indiscriminado 
de pozos de extracción de agua (Figura 5).

Tanto los esquemas productivos como los de los 
modos de vida comunitarios explican en gran parte el 
comportamiento de los usuarios que está dañando a los 
sistemas naturales, sobre todo a la selva caducifolia, cuer-
pos de agua, humedales y manglares. Estos daños incre-
mentan la erosión de suelo, disminuyen la disponibilidad 
de agua, alteran la calidad del agua y generan problemas 
de conectividad en el paisaje. Todo esto termina por 
afectar a los organismos, pues el estudio de las aves nos 
indica la conformación de comunidades con diferentes 
estructuras, dominadas por especies nativas con cuali-
dades generalistas, así como por especies sinantrópicas 
y oportunistas que tienen un carácter más transitorio y 
menos resiliente. Estas alteraciones ecológicas reducen la 
capacidad de los ecosistemas naturales para ofrecer ser-
vicios de aprovisionamiento y regulación, situación que 
finalmente se revierte y agrava la capacidad productiva de 
la tierra, generado a su vez efectos económicos que se con-
cretan en una reducción paulatina de la productividad y 
de la economía en general, incluyendo a las actividades 
comerciales terciarias y afectando los ingresos comuni-
tarios, cada vez con mayores dificultades para sostener la 
reproducción de los habitantes.
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Figura 5. Interacciones de los pobladores en el paisaje y sus efectos socioecológicos

Transitar hacia una nueva 
gestión costera-Problemas 
socioecológicos y acuerdo 
sobre orientación de cambio

En seis reuniones colectivas con los participantes comu-
nitarios se discutieron los problemas socioecológicos 
identificados, a partir de ello, se reflexionó sobre alterna-
tivas realistas para solucionarlos. En este marco partici-
pativo, se acordó trabajar en ampliar su capacidad para 
relacionarse entre los mismos comuneros, así como entre 
ellos y las partes interesadas de su entorno. Este objetivo 

se enmarcó como: “ampliar la agencia comunitaria cola-
borativa de los habitantes” asumiendo que las interaccio-
nes estratégicas pueden resultar vitales para la creación 
de nuevas vías de mejoramiento en la región (Huggins y 
Thompson, 2023). De hecho, la mejora de las redes so-
ciales colaborativas se ha utilizado para acceder a recur-
sos e insumos cognitivos, tecnológicos, financieros, así 
como para crear vías de mejoramiento regional (Sotarau-
ta y Grillitsch, 2023). Bajo este objetivo, los comuneros 
consideraron trabajar en una propuesta que tienda a la 
solución de los problemas detectados en los tres niveles 
relacionales diferenciados en el diagnóstico: intragrupal, 
intergrupal y entre los grupos comunitarios y su entorno.
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Nivel intragrupal: se encontró una red de 
relaciones densa, con un gran número de vínculos y 
con una fuerte cohesión, pero con baja interacción for-
mativa que no abona en una mejor organización y con 
una limitada aportación al conocmiento de sus recursos 
naturales. En las reuniones se acordó incrementar el con-
tenido formativo de las relaciones al interno de los grupos 
de habitantes y se proyectó trabajar en una estructura 
de colaboración comunitaria, sustentada en una mayor 
equidad entre los miembros al interno de sus grupos y 
centrándose en fomentar relaciones sinérgicas de benefi-
cio mutuo mediante el intercambio de conocimientos y 
recursos (Yu et al., 2024).

Relaciones intergrupales: el problema encontrado 
es el fraccionamiento de intereses generado por diferen-
cias en las condiciones geográficas, históricas y culturales 
de las comunidades (Moreno-Tabarez et al., 2024). En 
particular interesa articular a los grupos que viven en la 
parte alta, media y baja de la subcuenca de Chautengo, 
eso implica trabajar en alternativas que permitan esta-
blecer mecanismos compatibles con los incentivos que 
tienen los diferentes grupos con el fin de alinear sus com-
portamientos hacia un equilibrio (Zhou et al., 2025). 
Se ha propuesto trabajar en ampliar las capacidades de 
negociación de los grupos, desarrollar una tolerancia a la 
disonancia conductual, la apertura y la diversidad e in-
fluir significativamente en la creación de nuevas trayecto-
rias paisajísticas a través del trabajo intergrupal (Huggins 
y Thompson, 2023).

Relaciones entre los grupos comunitarios y su entor-
no: la discusión se ha centrado en este punto en cómo 
incrementar la cantidad y calidad de lazos puente y se ha 
debatido sobre la importancia de identificar y clasificar a 
las partes interesadas (Bodin y Chen, 2023) en la gestión 
de los usos del suelo. Se ha reconocido que las partes 
interesadas tienen una importancia diferenciada, por lo 

que se han realizado discusiones para delinear sus roles, 
tanto para conocer su nivel de influencia, como para 
detectar brechas y oportunidades de colaboración con 
ellos. También se ha visto la conveniencia de promover 
“organizaciones puente” (Hahn et al. 2006), que faciliten 
la colaboración y el aprendizaje de los habitantes ubica-
dos en las distintas zonas del paisaje.

CONCLUSIÓN
El diagnóstico ecológico mostró que la irrupción en la 
funcionalidad del paisaje es resultado de los cambios en el 
uso del suelo, particularmente, la participación de la clase 
Pastizal en estos procesos, ya que fue la de mayor dina-
mismo al estar involucrada en un porcentaje importante 
de las direcciones de cambio, lo que ha revelado conse-
cuencias negativas como la pérdida de superficie de la 
SBC y la Agricultura. Estas tres clases dominaron el paisa-
je durante el intervalo de tiempo de estudio, sin embargo, 
han sido los pastizales los que han aumentado su superfi-
cie. Como consecuencia de lo anterior, en la subcuenca de 
Chautengo se observaron distintos patrones de fragmen-
tación, caracterizados en su parte baja por la poca presencia 
de fragmentos de SBC, ya en una etapa de desgaste, en 
contraste con la zona alta en la que se está presentando un 
proceso de perforación de la SBC. La zona media de la 
subcuenca es en la que se observan los procesos más in-
tensos de fragmentación, principalmente en aquellas 
áreas colindantes con pastizales, áreas agrícolas y pobla-
dos. Para la erosión potencial se encontró que las áreas de 
mayor riesgo se encuentran en las partes altas de la sub-
cuenca, en zonas con pendientes pronunciadas, precipi-
tación abundante y perforación de la SBC. Lo anterior, 
junto con los cambios de uso del suelo, la fragmentación 
de la SBC y la modificación de la red hidrográfica ha teni-
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do consecuencias en cuanto a azolves en las partes bajas 
y en los procesos ecológicos de la laguna de Chautengo. 
En lo que respecta a las aves silvestres, estas desempeñan 
funciones vitales en el ecosistema, ya sea en condiciones 
naturales o antropizadas. La modificación de su hábitat 
obliga a que algunas especies puedan ser observadas en 
esas nuevas condiciones o que otras no se puedan regis-
trar. La transformación de la SBC ha dejado remanen-
tes para especies dependientes de este hábitat, mientras 
que otras mostraron una dispersión restringida a una 
microcuenca en particular. Cabe destacar la presencia de 
especies con una tendencia hábitat generalista, aun sien-
do endémicas de la costa del Pacífico. En este sentido, la 
tendencia general de dispersión de las aves sugiere que en 
las microcuencas con mayor conservación de la SBC re-
tienen mayor número de especies terrestres, incluyendo 
por su interés en su estatus de riesgo y endemismo. Tam-
bién, las aves acuáticas tienden mayormente a congregar-
se en la microcuenca de Chautengo por las condiciones 
ambientales de la laguna que les favorecen. En cuanto a 
la colaboración comunitaria, se encontró que está orien-
tada a la subsistencia y se han dado los primeros pasos 
para construir una agencia comunitaria que posibilite a 
los habitantes transitar a una colaboración que les permi-
ta adaptarse a los rápidos cambios actuales que se están 
poresentado en esta zona costera.
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